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Resumen 

En el presente artículo pretendemos realizar algunas consideraciones sobre la intro­
ducción de una lengua extranjera en el segundo ciclo de la Educación Infantil. Tras plan­

tear la conveniencia de tal aprendizaje, repasamos las características de la Educación In­
fantil y las disposiciones emanadas de la Junta de Extremadura al respecto para, con co­
nocimiento del tipo de público receptor de esta enseñanza y de los objetivos perseguidos, 
proponer una serie de orientaciones metodológicas para organizar este aprendizaje. 
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de lenguas extranjeras/ Educación Infantil/ 

Summary 

In the present article we try to make sorne considerations about the introduction of a 
foreign language into the Second Cycle of the lnfant Education. After reflecting the con­
venience of such learning, we revise the Infant Education characteristics and the provi­
sions emerged from Junta de Extremadura about it, in order to suggest a series of metho­
dological orientations to organize this learning with the knowledge of the type of receiver 

public of this teaching and the designed objectives. 
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Education 

Introducción 

Hoy día en nuestra sociedad es indis­
cutible la conveniencia de poder comuni-

carse a través de lenguas distintas a la 
materna. Las transformaciones políticas 
y sociales hacen de esa destreza una ne-
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cesidad de la sociedad actual, siendo con­
siderada casi como un tipo de conoci­
miento indispensable y esencial tanto pa­
ra la vida profesional como personal. La 
Unión Europea, consciente de esta im­
portancia, ha desarrollado a lo largo de la 
dos últimas décadas del siglo pasado to­
da una serie de proyectos denominados 
"Langues Vivantes" 1 encaminados a fa­

vorecer el plurilingüismo y pluricultura­
lismo de sus ciudadanos con el fin de me­
jorar la comunicación y comprensión 
mutua entre las personas y contribuir, así, 
a luchar contra la intolerancia y la xeno­
fobia. Para ello, esos proyectos fijan en­
tre sus objetivos facilitar, de un lado, el 
movimiento de personas y el intercambio 
de ideas promoviendo el desarrollo de 
competencias comunicativas en una va­
riedad de lenguas y permitiendo la coo­
peración mutua y, de otro, promover el 
plurilingüismo a gran escala ayudando a 
los Estados miembros a, entre otros as­
pectos, animar a todos los europeos a al­
canzar un cierto nivel de competencia co­
municativa en varias lenguas y a conti­
nuar ese aprendizaje de lenguas toda la 
vida. 

En su libro Le livre blanc de l'éduca­

tion et laformation. Enseigner et appren­

dre. Vers une sacié té cognitive2
, la Comi­

sión Europea (1995, 54) fija como cuarto 
objetivo general dominar tres lenguas co­
munitarias, es decir, "acquérir et mainte­
nir la capacité a communiquer dans au 
moins deux langues communautaires au­
tres que sa langue materneile", lo que ha­
ría deseable iniciar el aprendizaje de la 
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primera lengua extranjera en el nivel pre­
escolar, continuarlo de forma sistemática 
en la enseñanza primaria y abordar, ya en 
la enseñanza secundaria, la segunda len­

gua extranjera. Incluso propone la conve­
niencia de que la primera lengua extran­
jera se convierta en lengua de enseñanza 
de ciertas materias en la educación se­
cundaria, invitando con ello a seguir al­
gunos de los principios que caracterizan 
la enseñanza bilingüe y que hacen que el 
alumnado valore la lengua extranjera ya 
que tiene la posibilidad de usarla de for­
ma natural y comunicativa. 

El año 1997 ve la luz un Proyecto de­
nominado "Politiques linguistiques pour 
une Europe multilingue et multiculturelle 
(1997-2000)" que, entre sus objetivos, 
persigue promocionar el aprendizaje y la 
enseñanza de lenguas desde el inicio de 
la escolarización, con el fin de sensibili­
zar a cada aprendiz a la diversidad lin­
güística y cultural de Europa. En la mis­
ma línea, el 17 de marzo de 1998, el Co­
mité de Ministros de Educación elabora 
una Recomendación sobre las lenguas 
extranjeras (Recomendación Nº R (98) 6) 
dirigida a los Estados miembros de la 
Unión Europea en la que, entre las medi­
das que se deben poner en marcha en re­
ferencia al aprendizaje y enseñanza pre­
coz de lenguas extranjeras (hasta 11 
años), recomienda lo siguiente: 

"[ ... ] 3. Faire en sorte que, des le dé­
but de sa scolarisation, ou des que 
possible, chaque éleve soit sensibili­
sé a la diversité linguistique et cultu­
relle de l'Europe. 
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4. Encourager et promouvoir l'ap­
prentissage précoce des langues vi­
vantes par taus les enfants, sous des 
formes adaptées aux situations natio­
nales et locales, chaque fois que les 

circonstances le permettent. 

5. Veiller a ce que les éleves bénéfi­
cient d'une continuité systématique 
dans l'apprentissage des langues en­
tre les différents cycles éducatifs. 

6. Mettre en place des formes adap­
tées d'évaluation et de reconnaissan­
ce de l' apprentissage précoce des 

langues. 

7. Elaborer des politiques et des mé­
thodologies appropriées, fondées sur 
1' analyse et la comparaison des ré­
sultats des programmes de langues 

vivantes pour jeunes apprenants 
[ ... ]"3. 

Como vemos, el aprendizaje de len­
guas extranjeras y sobre todo su intro­
ducción temprana es una gran preocupa­
ción de las instituciones europeas, que, 
en sus estados miembros, se ha traducido 
en la implementación de políticas educa­
tivas encaminadas a adelantar el inicio de 
la lengua extranjera4

• 

En España, desde la reforma educati­
va sancionada por la LOGSE, el inicio 
del estudio de una lengua extranjera en la 
enseñanza obligatoria se ha fijado a los 
ocho años de edad, es decir, en tercer cur­

so de Educación Primaria5
, de ahí que la 

formación que se ha dispensado en los 
Centros de Formación del Profesorado 

haya ido encaminada a preparar a los fu­
turos docentes para la enseñanza de una 
lengua extranjera en Primaria. Sin em­
bargo, con 1a asunción de competencias 
en materia educativa, en el ámbito de la 
Comunidad Autónoma de Extremadura y 
fruto de esa necesidad mencionada, la 
Junta de Extremadura ha adelantado el 
inicio de la Lengua Extranjera sucesiva­
mente a los seis años de edad (Orden de 
30 de agosto de 2000 de la Consejería de 
Educación, Ciencia y Tecnología6

) y a los 
tres años de edad (Orden de 10 de agosto 
de 2001 de la citada Consejería', que su­
pone una implantación progresiva que 
culminará en el curso académico 
2003/2004), si bien, de forma experimen­

tal, ya se venía impartiendo la lengua ex­
tranjera en Infantil en algunos centros de 
la región. 

No obstante, a pesar de que, como 
exponíamos al inicio, existe un acuerdo 
general sobre la conveniencia del apren­
dizaje de lenguas extranjeras, no lo hay 
tanto sobre el momento en que dicho 
aprendizaje debe iniciarse8

• A e11o ha 
contribuido la denominación de "precoz" 
que en muchas ocasiones califica la ense­
ñanza/aprendizaje de la lengua extranjera 
en edades tempranas. Como indica Co­

hen (1991), precoz es un término peligro­
so pues, si se consu1ta un diccionario, 
quiere decir prematuro, es decir "que 
ocurre antes de tiempo"9

, antes de lo nor­

mal y cabría entonces preguntarse cuál es 
el momento "normal". Como señala esta 

misma autora, los términos madurez y 
precocidad hacen más bien referencia a 
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la institución escolar, y, en definitiva, son 
términos institucionales. Por ello, no tie­
nen validez científica ni para los aprendi­
zajes en general, ni para el de lenguas ex­
tranjeras en particular, pues como expone 
Dalgalian (1992), si existen las condicio­
nes adecuadas, el aprendizaje de una len­
gua extranjera puede llevarse a cabo a la 
edad "normal" en la que mejor se apren­
de una lengua extranjera, es decir, antes 
de los siete años. En este sentido, se de­
nominaría precoz porque rompe con los 
hábitos escolares y las viejas representa­
ciones que situaban la edad "normal" a 
los 10-12 años y que implicaban implíci­
tamente que no se podía abordar una se­
gunda lengua hasta que existiera un do­
minio de la lengua materna. 

A nuestro juicio, lo más importante 
no es quizás la denominación que reciba 
la enseñanza/aprendizaje iniciada desde 
la escuela infantil, ni el momento más 
conveniente para abordarla, aunque esta­
mos convencidas de lo beneficioso de su 
introducción temprana. Creemos que, sea 
cual sea el nivel en que se inicie, lo pri­
mordial es tener en cuenta, tal y como 
apunta Garabédian (1992 a), los conoci­
mientos y habilidades de niños y niñas, 
adquiridos en la escuela o fuera de ella. 
Y, además de ese tipo de información, ha­
bría que tomar en consideración cuáles 
son los fines que perseguirnos si, como 
expone Porcher (1980, 4), nuestro objeti­
vo es una enseñanza de la lengua centra­
da en el aprendiz: "Daos tout enseigne­
ment de langue centré sur l'apprenant, 
une double information est constamment 
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nécessaire: il faut savoir, d'un coté, que­
Hes sont les caractéristiques essentielles 
du public auquel on a a faire, et, de l'au­
tre, ce qu'il y a lieu de proposer a celui­
ci pour lui conférer une maitrise langa­
giere conforme a ses buts. En somme, on 
doit connaitre le présent public (et ce pré­
sent, cornme taus les présents, consiste 
en ce que le passé a produit) et un futur, 
ce qu'il est et ce qu'il vise a devenir''. Por 
último, no menos importante, es que se 
planteen unas condiciones que aseguren 
un buen aprendizaje, tal y como aborda­
remos más adelante, pues no se trata de 
ceder a una moda a cualquier precio, ni 
de dejarse llevar por el convencimiento 
de la facilidad pedagógica que conlleva 
el trabajar con niños y niñas, sin reflexio­
nar seriamente sobre ello10

• 

Reflexiones sobre la enseñanza de 
la lengua extranjera en Educación 
Infantil 

De lo expuesto en párrafos anteriores 
se deduce la inquietud que, corno forma­
dores de maestros y maestras de lengua 
extranjera, sentimos pues, de forma ge­
neral, el adelanto del inicio de la lengua 
extranjera a los tres años de edad no ha 
traído parejo un planteamiento de modi­
ficación de la formación específica que 
se desarrolla en los Centros de Forma­
ción del Profesorado, aspecto éste de la 
preparación de los docentes de vital im­
portancia para asegurar unos resultados 
positivos. Por este motivo, es nuestro in­
terés plantear algunas reflexiones, fruto 
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de la revisión de experiencias y estudios 
realizados en el campo de la enseñanza 

temprana de lenguas extranjeras, que per­
mitan orientar y abrir vías de trabajo a los 
docentes que desempeñarán esta labor. 

La Educación Infantil 

En 1990 con la promulgación de la 
LOGSE se plantea una nueva estructura 
del sistema educativo englobando, aun­
que con carácter voluntario, la ahora de­
nominada Educación Infantil, que en su 
segundo ciclo comprende la educación 
de niños y niñas de 3 a 6 años de edad. 
Dado que esta etapa lleva implantada un 

periodo de tiempo prolongado, no cree­
mos necesario describirla con profundi­
dad. Sin embargo, dada la carencia de la 

formación que los futuros docentes que 
se especializa en lengua extranjera reci­
ben sobre esta etapa educativa, sí quere­
mos resaltar algunos aspectos que, en 
cierta manera, condicionarán su trabajo 
con el alumnado de Infantil. 

La Educación Infantil tiene como ob­
jetivo contribuir al desarrollo físico, inte­
lectual, afectivo, social y moral de los ni­
ños y niñasll, por lo que pretende 
desarrollar las capacidades siguientes: 
conocimiento del propio cuerpo y de sus 
posibilidades de acción, relació_n con los 
demás a través de las distintas formas de 
expresión y de comunicación, observa­
ción y exploración del entorno natural, 
familiar y social y, finalmente, adquisi­
ción progresiva de una autonomía en las 
actividades habituales de los niños y ni-

ñas de esta edad12
• Para ello, los conteni­

dos se estructuran en tomo a tres áreas o 
ámbitos de experiencia: Identidad y auto­
nomía personal, Medio físico y social y 
Comunicación y representación 13

• 

El MEC (1992) propone, además, 
que para lograr el desarrollo de las capa­
cidades enumeradas, se tengan en cuenta 
los criterios didácticos que resumimos a 
continuación 14

: 

• Concepción del aprendizaje como 
construcción del conocimiento, en el 
que el alumnado participa de forma 
activa, ayudado por el profesorado 
que necesariamente deberá conocer 
sus capacidades y posibilidades. 
• Las actividades constituyen el fun­
damento del aprendizaje y desarrollo 
del alumnado ya que es a través de la 
acción y experimentación que ellas 
generan como el alumnado llega a 
aprender activamente. Para lograr di­
cho aprendizaje es necesario planifi­
car las actividades adecuadamente, 
de modo que sean vinculadas con las 
experiencias, necesidades e intereses 

de los niños y niñas y privilegien el 
uso del juego, no sólo por su adecua­
ción a esta edad, sino también por las 

posibilidades que genera. 
• Necesidad de conocer las experien­
cias y conocimientos previos de ni­
ños y niñas con el fin de posibilitar la 
conexión de los nuevos aprendizajes 
con los ya adquiridos. 
• Importancia de la motivación en es­
trecha relación con la significatividad 
y funcionalidad de los aprendizajes. 
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• Adopción de un enfoque globaliza­
dar del aprendizaje, que respete el 
modo en que los niños y niñas apre­
henden la realidad. 
• Importancia de la interacción en el 
aprendizaje, así corno de la creación 
de un clima en clase de seguridad y 
confianza. 
• Necesidad de planificar convenien­
temente la organización espacial del 
aula ya que "el ambiente nunca es 
neutro, sino que promueve, facilita o 
inhibe determinadas conductas y ac­
tividades, condiciona el tipo de rela­
ciones personales, etc."15

, así como la 
organización temporal que permitirá 
disponer ritmos, frecuencias y ruti­
nas. 

Disposiciones generales de la Junta de 
Extremadura sobre la enseñanza de la 
lengua extranjera en la Educación 
Infantil 

Ya hemos anunciado en la introduc­
ción a esta exposición las reformas que la 
Junta de Extremadura ha emprendido, en 
su ámbito de acción, con respecto a la en­
señanza de la lengua extranjera, una vez 
asumidas las transferencias en materia 
educativa. No obstante y puesto que 
constituyen el marco para la acción edu­
cativa del profesorado de esta especiali­
dad, es necesario describir con deteni­
miento los cambios acometidos. 

La Consejería de Educación, Ciencia 
y Tecnología, como responsable de la 
planificación educativa de nuestra re-
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gión, haciéndose eco de la demanda so­
cial en relación con el aprendizaje de len­
guas extranjeras y siendo consciente de 
los resultados positivos que se pueden 
obtener de su iniciación temprana incor­
poró, a partir del curso académico 
2000/2001, la enseñanza de la lengua ex­
tranjera en el primer ciclo de la Educa­
ción Primaria. La Orden, de 30 de Agos­
to de 2000 de la mencionada Consejería, 
por la que se regula dicha implantación 
establece los siguientes aspectos: 

• Se tomarán como referencia los ob­
jetivos, contenidos y criterios de eva­
luación ya dispuestos en el Currículo 
de Primaria, de manera que se hace 
necesario modificar los Proyectos 
Curriculares ya establecidos por los 
Centros. Así, en la nueva secuencia 
se deberán distribuir objetivos y con­
tenidos en los tres ciclos de Primaria, 
y no sólo en el segundo y tercero co­
mo hasta ahora. 
• La lengua extranjera será impartida 
por profesorado especializado, a ra­
zón de dos horas semanales. 
• La lengua extranjera tendrá en el 
primer ciclo los mismos efectos aca­
démicos que el resto de las Áreas. 

Igualmente, redundando en la idea 
de beneficio que conlleva el adelanto de 
la enseñanza de la lengua extranjera, la 
Consejería de Educación, Ciencia y Tec­
nología, mediante una nueva Orden, de 
fecha 10 de agosto de 2001, regula la im­
plantación progresiva de la lengua ex­
tranjera en el segundo ciclo de la Educa­
ción Infantil, de modo que en el curso 
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2003/2004 todos los niños y niñas que 
inicien su escolaridad a los tres años se 
beneficiarán de esta gran ventaja. Los as­
pectos más destacados de esta nueva Or­
den quedarían resumidos así: 

• E1 fin perseguido no es tanto la fa­
miliarización con la estructura for­
mal de la lengua como con los soni­
dos, ritmo y entonación de la misma, 
por medio de una práctica y exposi­
ción a la lengua. Es decir, estaríamos 
ante un periodo de sensibilización 
hacia la lengua, donde las activida­
des lúdicas cobran una especial im­
portancia, a fin de que este primer 
contacto sea positivo para el alumna­
do. lgua1mente, se pretende desarro­
llar la autoconfianza del alumnado y 
actitudes abiertas, receptivas y de 
respeto. 
• Los objetivos que se establezcan 
para la lengua extranjera estarán en 
estrecha relación con las Áreas pro­
pias de la Educación Infantil, espe­
cialmente con 1a de Comunicación y 
Representación. Se persigue por tan­
to una integración que respete el 
principio globalizador de esta etapa. 
• Las actividades que se lleven a ca­
bo en el aula estarán centradas en el 
aspecto oral de la lengua, tanto en su 
vertiente receptiva como prrn;luctiva, 
aunque evidentemente cobran más 
importancia las primeras. En este 
sentido, cabe destacar que ]as res­
puestas del alumnado no siempre de­
berán recurrir a convenciones lin­
güísticas. 

• Para conseguir el desarrollo de las 
mencionadas destrezas, es necesario 
que las clases se impartan en lengua 
extranjera y siempre por profesorado 
especializado en la lengua corres­
pondiente. En el caso de que éste no 
cuente también con la especializa­
ción en Infantil, el tutor responsable 
del grupo deberá permanecer en el 
aula, lo que a nuestro juicio, permiti­
rá una estrecha colaboración que im­
pida una desconexión entre los con­
tenidos de las diferentes Áreas. 
• Al igual que ocurría con la incorpo­
ración de la lengua extranjera en el 
primer ciclo de Primaria, se hace ne­
cesario una revisión de los Proyectos 
Curriculares de la Etapa de Infantil, 
para dar cabida a esta nueva realidad. 
• El tiempo que se dedicará a esta 
sensibilización será de una hora se­
manal, repartida en tiempos de 20 ó 
30 minutos. 

La Lengua Extranjera en la 
Educación Infantil 

Ya hemos insistido al inicio de este 
artículo sobre la importancia de conocer 
lenguas extranjeras ya que estamos inser­
tos en una sociedad plurilingüe y multi­
cultural en la que el aprendizaje de la len­
gua extranjera debe contribuir a abrirnos 
a otros culturas, formas de vivir y pensar 
y sentar las bases que nos posibiliten la 
comunicación con otras personas. 

En lo que acabamos de exponer se 
encuentran implícitas las funciones que 
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este aprendizaje cumple, siendo intere­
sante profundizar en ellas porque de ahí 
emanan los objetivos que le asignamos a 
la lengua extranjera en la Educación In­
fantil y Primaria. De un lado, encontra­
mos la función formativa, puesto que el 
aprendizaje de una lengua extranjera 
puede contribuir al desarrollo cognitivo y 
de una serie de actitudes y valores en el 
alumnado. Es conveniente resaltar las 
ventajas cognitivas (estructura intelectual 
más diversificada, mayor flexibilidad 
mental e inteligencia verbal y no verbal) 
y el desarrollo de actitudes de tolerancia 
y respeto puestas de manifiesto por lo es­
tudiosos del bilingüismo, ya desde la dé­
cada de los setenta, aunque esta situación 
no se corresponde exactamente con la si­
tuación de enseñanza de otra lengua en 
nuestro contexto educativo. 

Asimismo, la lengua extranjera ayu­
da al alumnado a "descentrarse", es decir, 
le enfrenta a otros modos de expresarse, 
de vivir y de pensar, a otras culturas16

• En 
este sentido, es necesario que niños y ni­
ñas adquieran a largo plazo "la aptitude a 
sortir d'eux memes, a se mettre a distan­
ce et, plus fortement, a intégrer a leur 
identité propre une dimension spécifique 
qui est, au total, celle d'un autre point de 
vue" (Porcher y Groux, 1998, 81). 

Por último, dentro de la función for­
mativa, la lengua extranjera y su uso pue­
de reportar una serie de ventajas para un 
mejor dominio y comprensión de la len­
gua materna, puesto que gracias a aqué­
lla, como señalan estos mismos autores, 
el alumnado considera de otra forma su 
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propia lengua y se encuentra en mejor 
disposición de apreciar sus característi­
cas específicas. 

De otro lado, la lengua permitirá al 
alumnado la comunicación no sólo con 
los demás sino también el acceso a todo 
tipo de conocimientos. Estaríamos ante la 
función instrumental de la lengua. 

De lo expuesto, y teniendo en cuenta 
que en Educación Infantil nos situamos 
en un periodo de sensibilización, en el 
que el fin es familiarizar al alumnado con 
la lengua extranjera, creemos que debe­
mos plantearnos un doble objetivo de ini­
ciación lingüística y cultural: 

• Iniciar al alumnado a un nuevo có­
digo lingüístico, con un énfasis en el 
desarrollo de la capacidad de comu­
nicación oral, en la que las activida­
des receptivas adquieren un papel 
fundamental por su condición de pa­
so obligado hacia el desarrollo de la 
producción. Igualmente, el contacto 
con los hechos segmentales y supra­
segmentales de la nueva lengua co­
brará una importancia destacada, no 
sólo por su incidencia en la com­
prensión y producción de mensajes, 
sino también por ]a necesidad de 
aprovechar las condiciones neuroló­
gicas y fisiológicas de los niños y ni­
ñas de estas edades. 
• Iniciar al alumnado a un nuevo con­
texto social y cultural, basado en el 
acercamiento, reconocimiento, com­
prensión y respeto de otras formas de 
vivir, pensar y organizar la realidad, 
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toda vez que una lengua es, como re­
coge el Currículo de Educación Pri­
maria17, expresión de toda una cultu­
ra, una forma de entender y codificar 
la realidad y de organizar las relacio­
nes interpersonales. Se trata de traba­
jar sobre procedimientos que sienten 
las bases y faciliten ese acercamien­
to, pero también se trata de fomentar 
el desarrollo de actitudes y valores 
que, partiendo del entono inmediato 
del aula, puedan trascender a los de­
más y, por ende, a los hablantes de la 
lengua extranjera. 

Queremos insistir en el hecho de que 
estos objetivos se refieren sólo a una ini­
ciación y sensibilización y que, con e1 
tiempo reducido que para ello se cuenta 
en la Educación Infantil, es necesario ex­
tenderlos a la Educación Primaria, como 
continuación lógica de este primer con­

tacto. 

Finalmente, y en referencia a ]os ob­
jetivos, no debemos olvidar lo que este 
área puede contribuir a la consecución de 
los objetivos generales de Educación In­
fantil, pues gran parte de los contenidos y 

procedimientos que han de ser trabajados 
en esta etapa pueden ser respaldados des­
de la lengua extranjera (Fos et alt., 1996). 

Por lo que respecta al enfoque didác­
tico que se podría seguir en c]asé, no pre­
tendemos plantear un modelo metodoló­
gico concreto sino más bien apuntamos 
algunos principios que tratan de con jugar 
elementos emanados de la didáctica de 1a 
propia disciplina con aquéllos derivados 

de la etapa educativa en la que se en­
cuentra el alumnado en cuestión: 

• Si perseguimos que el alumnado 
aprenda significativamente, conec­
tando los nuevos conocimientos con 
los que ya posee, es necesario que 
aseguremos, siguiendo a Gallego 
(1994), una serie de condiciones: en 
primer lugar, el contenido ha de ser 
potencialmente significativo, de ahí 
la importancia del contacto con el 
profesorado de infantil, por su cono­
cimiento más profundo del niño y de 
sus capacidades, de modo que se 
pueda establecer, desde la lógica de 
la lengua extranjera y ese conoci­
miento del niño la pertinencia de los 
nuevos contenidos. 
Asimismo, es necesario establecer 
conocimientos vinculados con ]os in­
tereses, necesidades y experiencias 
de la vida cotidiana de los niños y ni­
ñas y que generen en ellos la necesi­
dad de apropiárselos y poder, así, co­
municarse en la lengua extranjera, es 
decir, hay que potenciar las relacio­
nes de los nuevos conocimientos con 
los previos. A este respecto, Atienza 
(MEC, 1992, 135-136) establece que 
el aprendiz de una lengua extranjera 
posee siempre dos tipos de conoci­
mientos con los que hay que contar: 
una serie de conocimientos de carác­
ter general que estructuran su 
sistema cognitivo que son válidos 
para cualquier nuevo aprendizaje y 
otro tipo de conocimiento en los que 
habria que distinguir ''de un lado, co-
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noc1m1entos de su propia lengua y 

sobre ella -generales unos (y por 
tanto válidos para cualquier aprendi­
zaje lingüístico), particulares otros (y 

por ello útiles sólo para a1gunas len­
guas o sólo para la materna)-, que 
van a condicionar, positiva o negati­
vamente, según los casos, el acceso a 
la nueva lengua, y de otro, conoci­
mientos más o menos superficiales, 
confusos y desorganizados de o en 
torno a la propia lengua extranjera 
cuyo aprendizaje cree iniciar". 
Por último, no debemos olvidar el 
papel que una actitud favorable hacia 
el aprendizaje y la motivación juegan 
en este proceso. 

• Ya hemos expuesto que el Currícu­
lo de Infantil se halla organizado en 
tomo a tres áreas que deberán ser tra­
bajadas siguiendo un criterio de glo­
balidad que respete el modo en que 
los niños y niñas perciben la reali­
dad, puesto que este enfoque se reve­
la como adecuado para alcanzar esa 
significatividad de los aprendizajes a 
la que aludíamos anteriormente. Por 
lo tanto, la lengua extranjera debe in­
troducirse con ese mismo enfoque 
global, de forma que su tratamiento 
en e1 aula no conlleve su aislamiento 
con respecto al resto de las áreas. Pa­
ra e11o, será necesario una ·adecuada 
y sistemática coordinación con el 
profesorado tutor de Infantil para, 
una vez conocida la planificación 
prevista y determinados los centros 
de interés que se abordarán, reflexio-

Guadalupe de fa Maya Retamar 

Pilar Lorente Periñán 
Marfa de la Maya Retamar 

nar sobre los objetivos, contenidos y 

actividades que se pueden apoyar y 

trabajar desde nuestra área18
• 

• Por lo que respecta al enfoque para 
el tratamiento de la lengua extranje­
ra, nos situamos en la perspectiva de 
un enfoque comunicativo, cuyo obje­
tivo es conseguir que los alumnos y 
alumnas se comuniquen de forma 
eficaz en la lengua extranjera, para lo 
cual es necesario un trabajo basado 
en el uso de la lengua. En re1ación 
con esto, estamos de acuerdo con Ar­

tiga! (1990, 128) cuando afirma que 
"hacer clase de/en lengua implica 
construir las condiciones necesarias 
para que esta nueva lengua pueda ser 
ya un instrumento de uso en su mis­
mo proceso de aprendizaje", es decir, 
para adquirir la lengua es necesario 
que pueda convertirse en un instru­
mento útil para hacer cosas intere­
santes por lo que hay que crear la ne­
cesidad de comunicarse en lengua 
extranjera. Para ello, partiendo de 
que en el inicio del aprendizaje el 
alumnado tiene un escaso bagaje lin­
güístico en lengua extranjera, es ne­
cesario que esos primeros usos ten­
gan lugar en lo que Artiga] (1990, 
129) denomina "territorio (social) 
compartido", esto es "un espacio 
(mental) con fronteras de entrada y 
salida, internamente pautado y mu­
tuamente reconocido por los distin­
tos interlocutores en cuestión". En 
los primeros estadios ese territorio 
compartido no es principalmente lin-
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güístico, sino que está más bien 
constituido "por aquello que hacen y 

por la manera (cooperativa) de orga­

nizar este hacer". 

Otra cuestión que debemos tener en 
cuenta es que la lengua se aprende a 
través de un proceso de interacción 
verbal en el que alumnado y profeso­
rado desempeñan un rol activo: el 
primero, desarrollando sus capacida­
des de comprensión y expresión ver­
bal y no verbal, y el segundo facili­
tando la comprensión de la situación 
en que la lengua es presentada y ayu­
dando a construir el sentido del men­
saje (Garabédian, 1988). A este res­
pecto es necesario insistir sobre el 
hecho de que el alumnado desarrolla 
más la capacidad de comprensión 
que la de expresión y que podrá de­
mostrar su comprensión no sólo a 
través de respuestas verbales sino 
también no verbales tales como mí­
mica, gestos o actividades artísticas 
(colorear, dibujar ... ) y manipulativas 

(recortar, pegar ... ). 
Además debemos tener en cuenta los 
periodos de silencio inherentes al 
proceso de aprendizaje en el que el 
niño desarrolla una intensa actividad 
mental no perceptible bajo otras for­

mas. 
Un aspecto igualmente importante es 
el clima en que se desenvuelven esas 
interacciones profesorado/alumnado, 
que deberá proporcionar seguridad y 

confianza e incitar al niño a partici­
par y a que el resultado de sus inter-

venciones sea considerado de forma 
positiva, habida cuenta de la impor­
tancia de la afectividad en la ense­
ñanza de idiomas. Ya sabemos que 
los errores forman parte del propio 
proceso de aprendizaje y, como tal, 
nos proporcionarán informaciones 
muy útiles de cómo debemos condu­

cir su desarrollo. 
En relación con la función del profe­
sor como facilitador de la construc­
ción del sentido de los usos de la len­
gua, hemos de apuntar que dicha 
construcción se realiza no sólo por 
situarse en ese "territorio comparti­
do" del que habla Artiga] y en el que 
el significado se construye recurrien­
do a un contexto cuya estructura es 
conocida por los participantes, sino 
también jugando con la asociación 
de la visión, audición, motricidad y 
lenguaje19

, como medio de relacionar 
el código verbal con otros códigos 
que refuercen el primero y faciliten, 
así, su comprensión y retención. 
En todo este proceso de interacción 
el input juega un papel fundamental, 
ya que es a través de la exposición a 
la lengua como avanzará el aprendi­
zaje. Por ello, es necesario plantear 
la clase en lengua extranjera20 con un 
input adecuado en dificultad al nivel 
del alumnado, pero que, al mismo 
tiempo, introduzca elementos nuevos 
que les haga progresar. El profesora­
do tiene aquí una gran responsabili­
dad por cuanto es el modelo (de len­

gua) que imitará su alumnado. En es-

171 



Campo Abierto N" 22 - Año 2002 

172 

te sentido, diferentes experiencias 
muestran una relación directa entre 
las competencias en lengua extranje­

ra del profesorado y las competen­
cias adquiridas por su alumnado, so­
bre todo en lo concerniente a la pro­
nunciación y a la fluidez verbal 
(Blondin y otros, 1998). Es aconseja­
ble introducir en el aula, a través de 
grabaciones, otros modelos que per­
mitan al alumnado familiarizarse con 
otros acentos y formas de hablar, 
aunque como hemos expuesto es el 
profesor el que más incidencia tendrá 
sobre su alumnado, de ahí la impor­
tancia de su formación, aspecto éste 
que abordaremos con más deteni­
miento en las conclusiones. 

Para lograr resultados positivos es 
necesaria una cuidada selección de 
las actividades y los materiales. Si, 
como hemos expuesto, partimos de 
la idea de que la lengua se aprende a 

través del uso, un primer requisito 
que deben cumplir las actividades es 
precisamente que inciten al alumna­
do a usar la lengua. Para ello, debe­
mos planificarlas de tal manera que 
sean motivadoras y funcionales para 
facilitar la comprensión y el paso a la 
expresión. Es necesaria, igualmente, 
la creación de un motor afectivo (Za­
nón, 1993) que haga que los niños 

quieran participar en ellas y les ha­
gan disfrutar. A este respecto, el jue­
go se presenta como una actividad 
adaptada a las caracteristicas de los 
niños y niñas de estas edades, es una 
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de sus principales actividades por 
cuanto le produce placer, le permite 
explorar el mundo que les rodea y 
socializarse. Por ello, el plantear jue­
gos en lengua extranjera puede inci­
tarles a entrar en su mundo, ya que 
en todo proceso de aprendizaje lin­
güístico el juego y la lengua están es­
trechamente asociados, aspecto éste 
que lleva a que no podamos plantear 
el aprendizaje de una lengua exclu­
yendo la dinámica del juego. Y ade­

más, como recoge Titone (1991, 23), 
en un doble movimiento "3 la fois a 
travers le jeu (action) vers la parole 
ou régulé par la parole ("je fais puis 
je dis, je fais et je dis"), et a travers le 
langage, objet de jeu: les jeux lin­
guistiques, en particulier les jeux de 
production orale". Podemos, por tan­
to, recurrir a actividades basada en 
juegos de movimiento (como por 
ejemplo las técnicas del método de 
respuesta física total), juegos mani­
pulativos (del tipo ordenar, clasificar, 
dibujar, colorear, construir objetos 
para reutilizarlos en el aula), verba­
les y simbólicos (dramatizaciones, 
juegos de rol), sin olvidar juegos 
propios de la cultura del país o países 
donde se habla la lengua extranjera, 
que nos pennitirán además, introdu­
cir y acercar al alumnado a los as­
pectos culturales relacionados con 
las experiencias de los niños y niñas 
de estas edades Uuegos tradicionales, 
canciones, rimas, retahílas ... )21

• 

• En estrecha relación con las activi-
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dades está la selección de los mate­
riales para presentar y jugar con la 
lengua extranjera. Aunque no es el 
objetivo presentar ahora unos crite­
rios específicos para llevar a cabo la 
selección de estos materiales, sí es 
necesario que, al menos, reflexione­
mos previamente sobre aspectos ta­
les como su vinculación con el mun­
do infantil (lo que implica que se 
puedan utilizar no sólo materiales es­
pecíficamente elaborados para la 
lengua extranjera), que trabajen acti­
vando los diferentes canales que en­
vían información al cerebro (Capa­
rrós y Berger, 1996) y su relación 
con objetivos, contenidos, destrezas 
y actividades que se vayan a trabajar. 
Aunque el abanico de materiales es 
muy amplio (flashcards, dibujos mu­
rales, realia, teatro de guiñol, jugue­
tes, grabaciones de audio y vídeo ... ) 
nos gustaría prestar una especial 
atención a los cuentos y las cancio­
nes. Los primeros permiten introdu­
cir la lengua extranjera en un contex­
to ya conocido por el alumnado, que 
facilita la motivación y su implica­
ción, a través de repeticiones o imi­
taciones de acciones o palabras, aso­
ciando los elementos lingüísticos a 
otros extralingüísticos que favorecen 
la comprensión. Asimismo, diferen­
tes investigaciones han puesto de 
manifiesto los efectos positivos de la 
utilización de enfoques interactivos 
basados en un material narrativo sig­
nificativo (Gangl, 1997; Campo, 

1996; Lema et Taeschner, 1993, cita­
dos por Blondin y otros, 1998). 
Por su parte, las canciones pueden 
ser muy útiles para trabajar aspectos 
relativos a la fonética y para introdu­
cir, como habíamos ya apuntado, di­

ferentes acentos y formas de hablar, 
así como aspectos relativos a la cul­
tura. Las canciones resultan muy 
atractivas para los niños y niñas por 
su estructura melódica y rítmica, los 
juegos fonéticos que algunas inclu­
yen, y porque propicia una rápida 
asimilación por parte del alumnado 
generando así, un aliciente de domi­
nio de la lengua muy apreciado por 
éstos. Asimismo permiten un trabajo 
muy variado, ya que se pueden reci­
tar o cantar de múltiples maneras: 
con pausas, de forma rápida o lenta, 
realizando acciones ... 
Finalmente, algunas propuestas (Ló­
pez y Rodríguez, 1996; Mur, 1998) 
inciden en la conveniencia de intro­
ducir en el aula un objeto que vehi­
cule la lengua extranjera (un animal, 
un muñeco, una marioneta ... ) que 
cumpla las funciones de mascota de 
la clase y genere en el alumnado la 
necesidad de comunicarse en la len­
gua extranjera. 

• Ya recogíamos, en los criterios me­
todológicos de la Etapa de Infantil, la 
necesidad de planificar, de modo 
adecuado, la organización del am­
biente escolar (tiempo, espacio y ma­
teriales) pues de ello dependía, en 
parte, la consecución de los objetivos 
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educativos. Partiendo de la idea de 
que estos factores estarán diseñados 
dependiendo de los intereses de los 
niños y niñas y en estrecha depen­
dencia de sus necesidades (Gallego, 
1994), desde el punto de vista de la 
lengua extranjera y respecto al tiem­
po, es preferible plantear sesiones 
breves pero continuadas a sesiones 
más largas pero distanciadas en la se­
mana, teniendo, no obstante, en 
cuenta que la distribución del tiempo 
no tiene por qué ser uniforme a lo 
largo del ciclo, sino que puede variar 
de un curso a otro dependiendo de la 
capacidad del alumnado para mante­
ner su atención centrada en las dife­
rentes actividades. Esas sesiones más 
breves y continuas, además de haber­
se demostrado que son más eficaces, 
permitirán mantener un contacto dia­
rio con la lengua extranjera, de for­
ma que el alumnado se habitúe pau­
latinamente a ella y forme parte de su 
quehacer diario. En la estructuración 
de las sesiones de aprendizaje de la 
lengua extranjera las rutinas adquie­
ren un papel importante por la segu­
ridad y confianza que generan en los 
niños. Su función será la de estructu­
rar el trabajo, fijar ritmos y facilitar 
la anticipación y comprensión de lo 
que se va a realizar, potenciando así 
el aprendizaje de la lengua. 

Por lo que respecta al espacio, es evi­
dente que la organización del mismo, 
dependerá de la planificación deter­
minada por el profesorado de Infan-
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til responsable del grupo. No obstan­
te, si se ha optado por una organiza­
ción ~e las zonas de aprendizaje en 
rincones y talleres, sería conveniente 
establecer un rincón propio para la 
lengua extranjera o integrarlo, al me­
nos, en el rincón del Lenguaje. Un 
rincón específico pretende establecer 
los límites de la comunicación en 
lengua extranjera en oposición al res­
to de la clase donde se habla caste­
llano. De este modo se ayuda a que el 
niño sea consciente de la existencia 
de marcos distintos, cada uno de 
ellos con su propio idioma (López y 
Rodríguez, 1996). No obstante en si­
tuaciones puntuales y cuando el de­
sarrollo de la actividad lo requiera no 
hay que descartar el uso de los otros 
rincones que configuren la organiza­
ción del aula (rincón de Psicomotri­
cidad, rincón de la Observación y las 
Sensaciones22 

••• ). 

Por último, debemos tener en cuenta 
el clima de clase que se va creando 
en los momentos de trabajo con la 
lengua extranjera. Es conveniente 
potenciar una atmósfera de disten­
sión, que anime al alumnado a parti­
cipar, que desarrolle su autoconfian­
za, que genere situaciones lúdicas. 
En definitiva, se trata de evitar el 
desarrollo de ansiedad o presión en 
el niño por la incidencia negativa que 
estos aspectos tienen sobre su moti­
vación y actitud frente al idioma. No 
debemos olvidar que la Educación 
Infantil constituye el primer contacto 
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con la lengua extranjera y que las im­
plicaciones positivas o negativas de­
rivadas de él dependerán mucho de 
la forma de introducirse. 

Conclusiones 

Con el presente artículo hemos pre­
tendido trazar, brevemente, unas suge­
rencias sobre cómo debe enfocarse el 
proceso de enseñanza/aprendizaje de la 
lengua extranjera en la Etapa de Educa­
ción Infantil. A ello nos ha movido, como 
ya hemos expuesto, la ausencia de una 
formación específica en este terreno en 
los planes de estudio de Maestro-especia­
lidad de Lengua Extranjera, lo que ha tra­
ído como consecuencia que maestros y 
maestras hayan debido emprender una la­
bor, en el presente curso académico23

, pa­
ra la que no han sido formados previa­
mente. A nuestro juicio, la actual forma­
ción que se dispensa en las Facultades de 
Educación ha sido adecuada, aunque con 
1imitaciones, mientras la lengua extranje­
ra ha sido impartida únicamente en la 
Etapa de Educación Primaria. No olvide­
mos que los actuales planes de estudio se 
pusieron en marcha con la entrada en vi­
gor de la Ley de Ordenación General del 
Sistema Educativo y con el fin de adaptar 
]a formación inicial del profesorado a las 
nuevas exigencias educativas, entre las 
que se encontraba el inicio del aprendiza­
je de una lengua extranjera a los ocho 
años de edad, es decir, en el segundo ci­
clo de Primaria. Puesto que ahora estas 
exigencias han cambiado, se hace nece­
sario revisar dicha formación inicial a fin 

de incorporar una formación específica 
que, según nuestra opinión, debería in­
cluir una formación didáctica sobre la en­
señanza de la lengua extranjera en edades 
tempranas, pues el enfoque metodológi­
co que adoptemos no puede ser igual con 
niños de 3 años que con niños de 8. Ade­
más, debería tener una formación más 
general sobre la Etapa de Educación In­
fantil que incluya conocimientos acerca 
del desarrollo psicológico de los niños y 
niñas de dicha etapa, así como aspectos 
didácticos y organizativos de carácter ge­
neral. Por otra parte, hay también que ha­
cer constar que, si la competencia del 
profesorado en lengua extranjera tiene 
una influencia determinante en las com­
petencias que alcanzará su alumnado, se 
hace necesario reforzar su formación en 
los ámbitos lingüístico y comunicativo, 
máxime cuando lo que se recomienda es 
una enseñanza de tipo comunicativo, ba­
sada en la interacción. Sabemos que este 
planteamiento supondría llevar a cabo 
una revisión de los actuales planes de es­
tudio y, asimismo, una reducción del nú­
mero de alumnado, o al menos, una divi­
sión de sus créditos prácticos pues ¿cómo 
puede existir la comunicación en un aula 
con 80 ó 90 alumnos en la que le corres­
pondería a cada uno de ellos unos 40 se­
gundos para poder intervenir? 

Por otra parte, en la Recomendación 
sobre las lenguas extranjeras Nº R (98) 6, 
que presentábamos parcialmente en la in­
troducción, están presentes cuestiones 
que también consideramos claves para el 
buen desarrollo de la enseñanza de len-
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guas extranjeras: la continuidad entre las 
diferentes etapas y la evaluación de los 
resultados obtenidos. Con respecto al pri­
mero, la progresión en el aprendizaje, de 
una etapa a otra, se ha revelado ya en 
otros países como uno de los problemas 
detectados en la puesta en marcha de la 
enseñanza temprana de lenguas extranje­
ras. Blondin y otros (1998), tras el análi­
sis de diferentes estudios, plantean una 
serie de elementos que originan esa falta 
de continuidad24, tales como: diferencias 
en los enfoques metodológicos, temas 
tratados, percepción de la lengua y falta 
de reconocimiento en estadios superiores 
de los conocimientos adquiridos en la 
etapa anterior. A este respecto, nos gusta­
ría comentar también que para que esa 
discontinuidad no se produzca en el inte­
rior mismo de la Etapa de Infantil, es ne­
cesaria, como ya hemos insistido en otras 
ocasiones, una coordinación muy estre­
cha entre el profesorado especialista de 
esta etapa y el de la lengua extranjera. 

En referencia a la evaluación, cree­
mos que se hace necesario realizar estu-
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dios que valoren los resultados de esta 
iniciación temprana contrastándolos con 
los objetivos fijados a fin de detectar los 
posibles fallos relativos a todos los facto­
res que han intervenido en el proceso: 
profesorado, recursos, tiempo, metodolo­
gía y alumnado. De este modo se podrá 
intervenir para paliar las deficiencias de­
tectadas y evitar, con esta actitud, que se 
condene al fracaso esta iniciativa o que, 
en respuesta a un incumplimiento de las 
expectativas, se produzca un desencanto 
en las personas implicadas en este proce­
so (profesorado, alumnado, padres y ma­
dres). 

Por último, nos gustaría recordar que 
en esta iniciación temprana a la lengua ex­
tranjera debe predominar el realismo y 
por lo tanto, no debemos crear o alimentar 
unas expectativas que superen lo que ob­
jetivamente se puede alcanzar con esta 
sensibilización. No queremos insinuar que 
esta experiencia no sea beneficiosa, todo 
lo contrario, pero creemos que el factor 
tiempo (1 hora semanal) condicionará 
mucho los resultados que se obtengan. 
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Notas 

1 Un resumen de ellos podemos encontralos en las siguientes direcciones de intemet: 

Conseil de l'Europe: Conseil de la Coopération Culturelle [en línea]. 

<http://culture.coe.int/lang/fr/Fbrochure.htm> [Consulta 20 de noviembre 2001]. 

Conseil de l'Europe: Conseil de la Coopération Culturelle [en linea]. 

<http://www.coe.intff/F/Coop%E9ration%5Fculturelle/education/Langues/Politiques_linguis­

tiques/default.asp#TopOfPage> [Consulta 24 abril 2002]. 

2 Comisión Europea (1995): Le livre blanc sur l'éducation et laformation. Enseigner et apprendre. 
Vers la société cognitive. Documento en formato PDF consultable en la dirección: 

http://www.europa.eu.int/comm/education/language/fr_inno.html [Consulta 31 de mayo de 

2000] 

3 "3. Hacer de manera que, desde el inicio de la escolarización, o desde que sea posible, cada alum­

no sea sensibilizado a la diversidad lingüística y cultural de Europa. 

4. Animar y promover el aprendizaje precoz de lenguas extranjeras por parte de todos los ni­

ños, bajo formas adaptadas a las situaciones nacionales y locales, cada vez que las circunstan­

cias lo permitan. 

5. Cuidar de que los alumnos se beneficien de una continuidad sistemática en el aprendizaje de 

lenguas entre los diferentes ciclos educativos. 

6. Instaurar formas adaptadas de evaluación y de reconocimiento del aprendizaje precoz de len­

guas. 

7. Elaborar políticas y metodologías apropiadas, fundadas en el análisis y la comparación de 

los resultados de los programas de lenguas extranjeras para niños" (Nuestra traducción). 

4 A modo de ejemplo, tras una experiencia piloto iniciada en el año 1989, Francia, en el marco del 

"Nouveau contrat pour l'école" generaliza la enseñanza de lenguas extranjeras a la escuela 

primaria a partir del curso académico 1995/1996. Según fuentes de Eurydice (La place des tan­
gues étrangeres dans les systemes éducatifs européens-1999/2000), en la mayoría de los países 

de Europa, la edad de inicio de una primera lengua extranjera como materia obligatoria se si­

túa en una horquilla que va de los ocho a los doce años de edad. En Italia, Noruega, Austria y 
Luxemburgo, la lengua extranjera se inicia, sin embargo, a los seis o siete años de edad. En Fin­

landia y Suecia no se fija la edad de inicio, que se deja a decisión de los centros escolares, aun­

que sí las competencias que el alumnado debe alcanzar al finalizar un determinado nivel esco­

lar. En Escocia e Irlanda no es obligatoria la enseñanza de una lengua extranjera, aunque en el 

primer país su enseñanza es recomendada. 

5 MEC (1989). Diseño Curricular Base de Educación Primaria. Madrid. Página 323. 

6 Consejería de Educación, Ciencia y Tecnología: Orden de 30 de agosto de 2000, por la que se es-
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tablece y regula la impartición de lengua extranjera en el primer ciclo de la Educación Prima­

ria, en el ámbito de la Comunidad Autónoma de Extremadura. DOE nº 101, de 31 de agosto de 

2000. 

7 Consejería de Educación, Ciencia y Tecnología: Orden de 10 de agosto de 2001, por la que se es­

tablece y regula la implantación progresiva de lengua extranjera en el segundo ciclo de Educa­

ción Infantil. DOE nº 97, de 21 de agosto de 2001. 

8 Existe una corriente de pensamiento basada en la idea de que aprender lenguas extranjeras en eda­

des tempranas puede ser perjudicial para el normal desarrollo de la lengua materna o acarrear 

sobrecarga mental en el niño. A este respecto, preguntado nuestro alumnado de Magisterio so­

bre la conveniencia de iniciar el aprendizaje de la lengua extranjera en la Educación Infantil, 

muchos de ellos insisten sobre la confusión que una nueva lengua puede conllevar en niños y 

niñas de tan corta edad. Sin embargo, al realizar estas afirmaciones, no se tiene en cuenta los re­

sultados puestos de manifiesto por los numerosos estudios realizados sobre el bilingüismo: una 

estructura intelectual más diversificada, mayor flexibilidad mental, un pensamiento más apto a 

la diferenciación, mayor inteligencia verbal y no verbal y una mejor aptitud a la creatividad. 

9 Diccionario de la Lengua Española. Real Academia Española. XXI°" edición. 

1 O Garabédian ( 1992 a) recuerda los fracasos de las experiencias pilotos llevadas a cabo por los in­

gleses en los años 60 o más recientemente en Francia donde la introducción de la lengua ex­

tranjera en la escuela elemental trajo consigo un florecimiento de materiales que se vieron abo­

cados al fracaso por no haber analizado la complejidad de la demanda y por no haber tenido en 

cuenta las exigencias educativas y lingüísticas, entre otras, que requerían ese tipo de materia­

les. 

11 Artículo 7 de la Ley General de Ordenación del Sistema Educativo. 

12 Artículo 8 de la citada Ley. 

13 Artículo 6 del Real Decreto 1333/1991, de 6 de septiembre, por el que se establece el Currículo 

de Educación Infantil. 

14 MEC (1992). Educación Infantil. Orientaciones didácticas. Madrid, MEC. 

15 MEC (1992). Educación Infantil. Orientaciones didácticas. Madrid, MEC, página 24. 

16 De hecho, la propia lengua extranjera supone un contacto con lo "extranjero", de ahí que si se 

desarrolla una actitud positiva hacia la lengua, implícitamente se está desarrollando una valo­

ración también positiva hacia lo extranjero. 

17 Real Decreto1334/1991, de 6 de septiembre, por el que se establece el Currículo de la Educación 

Primaria, pág. 28. 

18 Un ejemplo de esta integración lo encontramos en Mur Lope (1998) en el que se presentan unos 

modelos de unidades didácticas en lengua extranjera paralelas a las correspondientes de Edu­

cación Infantil 
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19 Es la tesis defendida por Garabédian (1992 b, 56) mediante la construcción de lo que denomina 

"objets discursifs pluricodiques", es decir, "des objets qui sont complexes dans la mesure oll 

font appel a plusieurs ensembles de signes constitués en codes, dont le linguistique, mais aus­

si le code iconique, le code culture!, le code gestuel. Ces ensembles de codes constituent entre 

eux des réseaux de significations, de résonances, d'échos, d'amplification et créent, de ce fait, 

un espace discursif pluricodique, a la fois familier et étrange. Familier, parce qu'il appartient, 

aussi, a 1 'univers de l'enfant, a leur culture, a la culture enfantine [ ... ] qu'ils fréquentent, qu'ils 

aiment et dont souvent ils connaissent les regles de construction et d'utilisation. Étrange, par­

ce que, s'ils reconnaissent l'objet, ils n'ont pas [ .. ]les clés pour percer tout son mystere et ce­

la les intéresse parce qu'ils veulent comprendre". 

20 No obstante, según Blondin y otros (1998) el recurso a la lengua materna puede ser positivo pa­

ra aclarar o plantear alguna cuestión que no podría ser comprendida de otro modo por los ni­

ños. 

21 Una selección de todos ellos podemos encontrarla en Philips, S (2000). Young Learners. Oxford, 

Oxford University Press; Reylly, V., Ward, S.M. (1999). Very Young Learners. Oxford, Oxford 

University Press; Slattery, M., Willis, J. (2001). Englishfor Primary Teachers. Oxford, Oxford 

University Press; Wrigt, A. (2001). Art and Crafts with Childrens. Oxford, Oxford University 

Press; Lewis, G., Bedson, G. (1999). Games for Children. Oxford, Oxford University Press. 

Philips, S. (2000). Drama with Children. Oxford, Oxford University Press. 

22 Según la propuesta de rincones para el segundo ciclo de la Educación Infantil de Gallego ( 1994). 

23 Como ya expusimos al presentar las disposiciones de la Junta de Extremadura respecto a la en­

señanza de la lengua extranjera en Infantil, el curso académico 2001/2002 ha supuesto su im­

plantación en el tercer curso del segundo ciclo de esta Etapa. 

24 Estos autores destacan esta problemática, sobre todo en el paso de la educación primaria a la se­

cundaria, debido también a la poca tradición que tiene en la actualidad la enseñanza de la len­

gua extranjera en la educación infantil. No obstante, debido a que esa discontinuidad con11eva 

repercusiones negativas en la competencia del alumnado, creemos que es un aspecto a tener en 

cuenta no sólo en el paso de la primaria a la secundaria sino también de la infantil a la primaria. 
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